CÓMO ES DIOS

A uno le gusta saber más sobre Dios. Y procura aprender de otros o leer libros que hablen de Él. En este artículo, nos fijaremos en dos cualidades divinas bastante importantes que nos permiten conocer un poco al Señor. Vamos a considerar que Él es humilde y que nos quiere.

DIOS ES HUMILDE


La humildad divina es infinita como todas sus cualidades, pero especialmente asombrosa. La observamos sobre todo en que a Dios le gusta pasar oculto. Prefiere que otros se luzcan. Así se puede comprobar en multitud de ocasiones, como las que a continuación se mencionan.

En la creación

Crea un mundo maravilloso y lo hace de tal modo que Él pasa inadvertido. Si uno reflexiona, puede reconocer al ser inteligente y poderoso que ha creado y organizado el mundo. Pero al mismo tiempo se observa que unas cosas proceden de otras, y es posible olvidar a Quien lo ha establecido así. Queda oculto.


La mano humana es bastante maravillosa, pero el diseñador de la mano queda escondido. Las plantas se alimentan asombrosamente del sol y de la tierra; parece muy normal, y no se ve a Quien lo ha pensado tan bien. Y así innumerables asuntos: leyes físicas, biológicas, animales, flores…, el mundo habla de la sabiduría del Creador, pero Éste queda en segundo plano.

Todo está trazado de manera tan natural que Quien lo organizó permanece oculto. Basta fijarse en el sol que produce muchos efectos en la Tierra con su luz y calor. El sol hace muchas cosas, y el Creador que lo pensó pasa inadvertido.

Y se hizo hombre
La humildad divina se presenta aún más admirable en la Encarnación. Que el Señor del universo decida hacerse hombre supera cualquier ejemplo de humildad que pueda imaginarse. Sin dejar de ser Dios todopoderoso y eterno, quiso hacerse hombre y vivir entre nosotros ante el asombro de los ángeles. Además, quiso hacerse niño. Desvalido y necesitado como todos los niños. Y es Dios. Pero es humilde.

Nos fijamos un poco en su vida terrena. Quiso pasar treinta años llevando una vida oculta, donde nadie sabía Quien era. Venía a salvar al mundo y decide vivir treinta años sin que su divinidad se aprecie. Probablemente fueron los años más felices que pasó en la tierra, porque es Dios pero es humilde.

Sólo después, durante los tres años de vida pública tuvo que hacer abundantes milagros, para dar a conocer su divinidad reforzando el valor de sus hechos y palabras. Aún entonces realiza los milagros sin aspavientos ni aparatosidad, con sencillez. Por ejemplo, en la resurrección de la hija de Jairo, hizo salir a todos menos a tres apóstoles y a los padres, y simplemente dijo: Niña, levántate
. Y cuando la niña se alzó, Jesús añadió algo tan normal como que le dieran de comer.

Actualmente

Con esta humildad se entiende el modo de actuar divino en la santificación de los hombres. Él nos redimió en la cruz, pero quiere contar con nosotros para que le ayudemos. Podría santificar directamente a la gente, pero quiere necesitar de la enseñanza y catequesis de otras personas. Es Él quien cambia los corazones, pero parece que son sus apóstoles quienes lo consiguen. La humildad divina se sirve de los hombres y los ángeles para la santificación de las almas. Y el Santificador queda en segundo plano.

También se observa la humildad de Dios en la intercesión de los santos. Disfruta el Señor concediéndoles favores: así parece que es el santo quien hace los milagros y aumenta la dignidad del santo. Mientras Él pasa oculto.

Si se desea añadir un detalle más, la humildad del Señor es aún más asombrosa en la Eucaristía, donde decide ocultarse bajo las apariencias de pan como un objeto bien sencillo. Y es Dios. Pero es humilde.

Es maravilloso saber que Dios es tan humilde. Así es muy fácil acercarse a Él, rogarle y amarle. Sobre todo es muy sencillo querer y abrazar al niño Jesús.
DIOS ME QUIERE

Sabiendo que Dios es humilde resulta sencillo amarle. No se trata de querer a alguien por obligación ni porque sea todopoderoso. Se trata de amar a alguien muy humilde y que nos quiere mucho. Incluso mejor si uno lo expresa en singular: el Señor me quiere a mí. Entonces queda natural responder a su amor con el nuestro.

El Creador es amor y bien infinitos, y siempre desea el bien de todos. Lo sabemos, pero conviene recordar algunos ejemplos que manifiestan ese amor de Dios a los hombres. A mí.

Nos ha creado

Algunos santos se fijan en la creación y agradecen al Señor tantas cosas que nos ha preparado. “Paseando por los campos, un ermitaño consideraba que hierbas y flores le salían al paso echándole en cara su ingratitud con Dios. Entonces las acariciaba suavemente con su bastoncico y les decía: Callad, callad; me llamáis ingrato y me decís que Dios os creó por amor mío y que no le amo; ya os entiendo; callad, callad y no me echéis más en cara mi ingratitud”.
 La belleza de la creación nos recuerda de Dios. Una simple rosa muestra que Dios nos ama.

También nuestro propio ser nos habla de Dios. No somos dioses sino criaturas. Él nos ha creado. El Señor crea cada alma una a una en el instante de la concepción. Él nos ha otorgado la vida. Y los dones que la acompañan.
Los dones naturales y sobrenaturales que poseemos proceden de Dios. Los padres cooperan con Él, y nosotros contribuimos a desarrollar esas cualidades, pero el causante principal es el Señor, que pasa inadvertido. Considerar estas cosas viene bien para ser agradecidos y algo humildes. Él me ha creado. No somos dioses sino criaturas.

Me ha preparado el cielo

De todos modos, no conviene fijarse demasiado en los dones que se poseen no sea que la atención se centre en mis cualidades, y olvide al Creador que las otorgó. Es más interesante recordar que el Señor nos ha preparado el cielo.

Nos espera un paraíso de felicidad dispuesto por Dios para nosotros. El Señor quiere que yo sea eternamente feliz en el cielo. Ni ojo vio, ni oído oyó, ni pasó por el corazón del hombre, las cosas que preparó Dios para los que le aman.
 “¿Os imagináis qué será llegar allí, y encontrarnos con Dios, y ver aquella hermosura, aquel amor que se vuelca en nuestros corazones, que sacia sin saciar? (…) ¿Qué será cuando toda la belleza, toda la bondad, toda la maravilla infinita de Dios se vuelque en este pobre vaso de barro que soy yo, que somos todos nosotros?” 
 Y este paraíso de eterna felicidad lo ha preparado para mí. Dios me aprecia.
Murió por mí y me perdona

Sin embargo, el motivo quizá más poderoso para comprobar que Dios me quiere es recordar que murió por mí en la cruz. Tengo pruebas de que Jesús me ama, pues ha muerto por mí. Tanto amó Dios al mundo que le entregó a su Hijo unigénito.
 En esto hemos conocido el amor: en que Él dio su vida por nosotros.

Puedo ir al cielo gracias a que Él ha muerto por mí. Puedo bautizarme y recibir los demás sacramentos gracias a que Jesús ha muerto por mí. Dios me quiere a mí. Aunque se aparten los montes y vacilen las colinas, mi amor no se apartará de ti (…) dice el que se apiada de ti, el Señor.
 ¿Es que puede una mujer olvidarse de su niño de pecho, no compadecerse del hijo de sus entrañas? ¡Pues aunque ellas se olvidaran, Yo no te olvidaré! 


Amar es desear el bien a alguien
. Ama más quien desea un bien mayor a otro, y se lo proporciona a costa de un gran sacrificio propio. Entonces recordamos que Jesús nos consiguió el cielo -el bien mayor- a cambio de su muerte en la cruz -con gran padecimiento-. Y la conclusión es que el Señor nos quiere mucho. Pero digámoslo en singular: Dios me quiere muchísimo. No hay nadie, no hay absolutamente nadie, ni padre, ni madre, ni amigo, ni otro cualquiera, que nos haya amado como Dios, nuestro creador.

Esto de la muerte de Cristo por nosotros no es algo antiguo y casi olvidado. Es bien sabido que en la misa se renueva la entrega de Jesús en el Calvario. En cada misa, Jesús nos dice: “Mira cuánto te quiero que entrego mi vida por ti”. En la misa podemos responderle: Yo también te quiero y te ofrezco mi vida a Ti.
Si uno desea otra prueba actual del amor divino, puede recordar el sacramento de la confesión. Dios me perdona una y otra vez. Nadie perdona tanto. El Señor me perdona cada vez que me confieso. Sin duda me quiere.

Entre amigos las pequeñas trastadas se perdonan varias veces sin dificultad. Las grandes ofensas se pueden perdonar en una o dos ocasiones, pero no más. Y las afrentas continuas acaban rápidamente con la amistad. En cambio, en la confesión el Señor nos perdona siempre: lo pequeño, lo grande y lo continuo. Porque Él es bueno y nos quiere.
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